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ALGUNOS ARTICULaS DE LA COSECHA LITERARIA
DEL MAESTRO DR. ANDRES VESALlO GUZMAN CALLEJA

SALAMANCA Y LA CATEDRA DE FRAY LUIS

Vesalio Guzmán

Desde Avila el camino corta campos llanos o sua·
ves colinas que acaban de dar sus mieses a la siega, de un
dorado perfecto de varios tonos, con penachos verdes
aquí V allá de encinas de esas que en España SOI'\ parte
inseparable de la tierra. Así comiendo y mirando al hori·
zonte anhelábamos el momento de llegar a Sa'amanca.
Una vuelta en el camino y allá, en la ahura de la colina,
todo en un momento, se nos presento )a ciudad. Destacan
las torres de sus dos catedrales, majestuosa escena de una
ciudad que ya había conquistado Anibal, que floreció
bajo Roma y los visigodos y que destruyeron los árahes.
En rápida conjunción se presentan la ciudtld, t!1 Tormes y
su puente romano que era parte Je la Via d~ la Plata del
tiempo de Augusto, por el que entramos. Qué bella aque­
lla vista que devora el itutobús sin poder detenernos, has­
ta llegar, subiendo las viejas calles, hasta el corazón de la
ciudad. Cómo brota en la mente el recuerdo de los añ.-:u
mozos cuando leíamos las obras del Siglo de Ore, la no·
vela ptcaresca, el Lazarillo. Salamanca se acerca a Toledo
en tanto que encierra en historia. Mi hijo que ha pasado
en sus archivos y bibhoteeas largos tiempOS, 1l:4 canf)..:.e
cual si hubiese nacido allí. NC"s sitIJa"h)~ di! primeros en
su Plaza Ma'Yor, m()numental como 'a de Madrid y al de­
cir de muchos, la más hermosa de España sin duda y con
más salero estudiantil de que está siempre repleta. Por
calles milenarias llegamos a las catedrales. La Nueva, im­
ponente y de un gOtico precioso pero que estaba cerrada
a las visitas ese día. La vieja que está a la par data su funda­
ción del Siglo XII y al visitarla da la impresión de más
austeridad arquitectónica, con columnas y capiteles de
puro estilo románico con una bóveda de gótico tempra­
no en que pintó Nicolás Florentino escenas del juicio fi­
nal. Obras de arte vemos por doquier y nos llama la aten·
ción que aunque su arquitectura no es exactamente góti·
ca no encontramos en esta catedral ese injerto tan típico
en las catedrales de España que es el coro, que rompe la
majestuosidad espiritual, profundidad y belleza del esti·
lo. Conoc\mos luego la Casa de las Conchas, la Universi·
dad Pontificia, la Iglesia de San Esteban de un excelente
plateresco, en donde tuvieron en su época tanta impor·
tancia las reuniones de sabios que entre otras cosas exa­
minaron los proyectos de Colon y más tarde los del Con·
cilio de Trento y tantos otros edificios, plazas V calles

llenas de histoua. Todo ese coniunto de edificios, de ar­
quitecturas y estilos que revelan las sucesivas influencias
artisticas y culturales, hacen de Salamanca un m()numen·
to repleto de arte e historia pero en que domina el plateo
resco. Caminando por la Ca"e de lós Ubreras llegamos a
la Universidad y en su patio de las Escuelas yernos la es­
tatua de fray Luis de Lebn en el centro, a un lado el vie'
jo edificio del Hospital del Estudio, hoy sirviendo de rec­
toría V a la derecha las Escuelas Menores. Fundada por
Alfonso IX de león en 1215 fue uno de los fanales de la
Europa de la Edad Media y el Renacimiento. El Siglo de
Oro español tuvo alli en gran parte su asiento. La facha·
da plateresca de la Universidad es de una extraordinaria e
belleza, construido en el Siglo XVI V por su puerta entra·
mas. Una sensacibn especial nos sobrecogia al penetrar
en aquel claustro. Torciendo a la izquierda IIp.gamos a la
s::'lla de Unamuno. Mi hijo, admirador del sabio y de )iJ

generación del noventa y ocho, se sentó sobt'tcogtdo y
en silencio en aquella aula que otras veces había visitado.
Seguimos por el amplio corredor, sintiendo que desanda­
ba el camino de los años, cuando Mario Sancho nos too
mo de su mano guiándonos a traves de) Siglo de Oro,
Sentí la mano del maestro que tomaba la mia introdu·
ciéndome en aquel auditorio, sobrio, frio, con bancas de
madera toscamente labradas en que con cuchilla dejaron
los alumnos sus nombres. A la derecha, se levanta la gale­
ría de quienes estudiaban para grados y a la izquierda la
de los oyentes. En el fondo, como un púlpito de la más
pura sencillez, domina la cátedra de Frav Luis de León,
Me parecíó oir de nuevo aquellas palabras que casi cin·
cuenta años antes nos rcpetia don Mario en su manera
tan suya de expresarse: ¡"Mira, voy a decirte, este Fray
luis fue lo más puro que produjo el Siglo de Oro"! Desde
aquel púlpito de la cátedra no podíamos menos que ima·
9tnárnoslo, después de cinco años en la cárcel dirigiéndo·
se a StJS discipulos, como si nada hubiese acontecido,
pt'Onunciando aquellas palabras que han hecho eco en los
tiempos: "Como decímos ayer ..... Sentí como un efluvio
que me llenaba el alma y no rMisti pedirle a mi hijo, que
ese día cumplía años que recitásemos la oda a la "Vida
Retirada"; y asi en medio del silencio de aquella aula di·
jimos juntos aquella oración al recogimiento y a la senci·
lIez en el vivir que comienza asi:

"Que descansada vida
La del que huye del mundanal ruido
y sigue por la escondida
Senda por donde han ido
Los pocos sabios que en el mundo han sido"
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Como quien confiesa Sus pecados siente más livia­
na la conciencia, después de aquello sentí que un hilo de
plata me acercaba más a Dios. Ya no sentí más la presen­
cia de don Mario. Había al fin cumplido su misión llevan­
do de la mano a uno de sus alumnos hasta el sitio mismo
en que la lírica y la mística se habían fundido en alea­
ción perfecta, dentro del Corazón del más puro de los
grandes de aque' Siglo.

¡NUESTROS MUERTOS DE RIVAS!

Vesalio Guzmán

La proclama del pracer llamó a las armas, que en
hombros de humildes soldados llegaron a los campos de
Nicaragua. Los polvorientos caminos del Guanacaste, la
sed y roda clase de privaciones en un ejército improvisa­
do no detuvieron a nuestroS soldados. Un ¡dealtos empu­
jaba, una misión sagrada los atraía. los carrales de Santa
Rosa los probaron en su primera victoria. Adelante y
allí cerca se encontraban el Lago. Rivas y San Juan del
Sur. Trabaron la lucha. No era un enemigo fácil. Com­
puesto de mercenarios curtidos muchos de ellos en gUe­
rras famosas al mando de grandes generales en Europa o
en otras guerras filibusteras pocos años antes, el ejérCito
d~ Walker tenía además otra ventaja: ¡Tenía la plaza!
Aunque la fucha contra Walker cobró luego dim~nsión

centroamericana. esta ayuda nunca fue efectiva. Los in·
tereses políticos de Honduras. Guatemala y El Salvador
llamaron a sus tropas en o~asiones críticas. la guerra de
Nicaragua tampoco fue la guerra de los nicaragüenses
que solos a más de divididos. no pudieron liberarse del
invasor que ellos llamaron. pecado original que nunca
hiln podido lavar con el bautizo de sangre. Walker destru·
yo a Granada. la quemó y escribió aquella sentencia a la
manera de Esc;p;ón: ¡Aqui fue Granada!. Pero la gU~rra

continuó porque los costarricenses, con el cólera o sin él.
tomaron en sus manos la bandera en los campos de bata­
ffa. Bien lo dice ef historiador nicaragüense Alejandro
Hurtado Chamarra en su libro. "William Walker: Ideales
y Propósitos": .....Costa Rica fue la única República del
istmo que le hizo la guerra al filibustero, sola y sin alia·
dos".

En la primera batalla de Rivas. el 11 de abril de
1856. cavó un soldadito de AJajuela. muJatjto V con caj­
tes. Con él cayeron generales, oficiales y rasos de un ejér·
cito que nunca dio cuartel al enemigo y que se cubrió de
gloria. Enterrados en fosas comunes, tanto por los nues­
tros como por el enemigo, al descomponerse mezclaron
Sus cuerpos. su materia, con la fértil tierra nica. Desde
entonces hemos cantado la epopeya nuestra. Los ca"tos
en las escuelas y en los desfiles patrióticos de niños y de
adultos, son nuestros cantilres de gesta a esos ca idos en
Nicaragua cuando la fuimos a liberar. No son menos que
la canción de Rolando o el Peoma de Mio Cid. Para noso­
tros, son igualmente la confirmación de una nacionalidad
de una definición de libertad. de un camino hacia la his·
toria.

Benditos los restos que nos han enviado, que con

amor Jos recibimos y les damos sepultura en el suelo pa·
trio. Junto con los de centenares que aún quedan sepul·
tados en Rivas, en San Juan del Sur, en los puertos del
Lago y en la vega del San Juan. ellos SOn el monumento
al recuerdo de un ejército que ganó esa plaza al invasor y
luego devolvib a sus legítimos dueños. Alguien dijo que
en Rivas se ganó nuestra Batalla de Maratón. Sí, es cierto
para nosotros y también para toda Centro América. Pien·
so, sin embargo, que el hecho material de la devolución
de los restos de algunos de nuestros valientes soldados,
no disminuye el significado espiritual de todos nuestros
caídos en la Campaña Nacional. como no podrían los is­
raelíes devolver a los cristianos los restos de Jesús. No
quedan porque además resucitó de entre fas muertos,
constituyendo desde ese momento el espíritu y la signifi.
cación del Cristianismo. La Resurrección es el hecho glo­
rioso de nuestra fe como es el Once de Abril. el epílogo
de aquel hecho glorioso oc nuestra historia patria.
iAquellos que no pueden regresar porque sus cuerpos no
se sabe dónde están o porque va no existe su materia. vi·
ven en el espíritu libre de cada costarricense y serán los
eternos centinelas de nuestra Jerusalén espiritual!

EL ARTE MEDICO

Vesalio Guzmán

Podemos trazar nuestra historia de la medicina des·
de antes del descubrimiento pero hay hechos que vale la
pena narrar, pues son ejemplo de épocas y muy semejan·
tes en todos los países. El siguiente describe al médico de
esa época pn su primera y más importante dimensión:
como homble. Narremos el primer ejemplo.

Se contaba en Cartago que don Andrés Sáenz L1o·
rente, médico de gran presti]io. fue llamado a ver a un
niñito enfermo en casa de unos parientes cercanos. Des­
pués de exarninarlo diagnosticó meningitis y se dedicó
día V noche a atenderlo, empleando en el tratamiento
todos sus conocimientos médicos y solícitos cuidados.
Cuando murió el niñito, don Andrés no resistió. Hecho
de ese "geni~" de los Sáenz de Cartago. tomó una deci­
sión radical. Se fue a la caballeriza de su casa. se colocó
la cabezada de su caballo con todo y freno y salió por las
principales calles Cartago diciendo: ., iSoy un caballo, yo
lo maté! iAqui va un cabaJJo Que no pudo curar a un nj­
ño'" Así expresó don Andrés, con su hidalga franqueza,
la profunda sensación de frustración que experimenta·
mas los médicos cuando la muerte nos arrebata un pa·
ciente por el que hemos hecho todo lo posible. Los en­
fermos son parte de nuestra vida, pues son la razón de
existir que Como médicos tenemos. El aceptar un pacien­
te es asumir una responsabilidad. El paciente de don An­
drés era todo esto para él. a más de ser su pariente, en el
Cartago de hace un siglo V a su modo dio salida a su
emoción. Apenas Pasteur estaba en esos momentos enun­
ciando la teoría microbiana de la enfermedad. Pocos
años más tarde Fildes pintaba en el lienzo con el nombre
de "The Doctor" esa escena que es ya clásica del médico
de familia de antaño, quien de día y de noche, con lluvia


